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Resumen: l·.'n este trabajo se analiza el fm1ceso de 
conslruccitín social de los espacios de accirín/enumina 
para detectar algunos de los mecanismos de conlrol 
que 1e{!.ulan el tránsito de las mujeres migran.les entre 
el espacio doméstico y d�/erentes esferas e:-.:tmdornés­
ticas. J.,,'l lema es abrmlado desde la dobl.e perspectiva 
del �mero y la etnicidad para enjócar la constitución 
de /,os espacios doméstico, labm·al y político de mujeres 
indígenas migran/es en la frontera de California y 
Baja CalUárnia. Se presenta y discute malerúil 
procedente de relatos biográ/iws y obseruacián /Htr­
ticipante con una r�Jlexüín de wrácter metodolríf!,irn, 
lefrrico y empi1ico. 

Abstract: This artides analyzes the ¡,mass o/ social 
wnstnu:tion o/ the spheres o/fema{e action in order 
lo detect sorne of the amtrol m,echanisms lhat govem 
migrant women 's shYi between the domestic :iphere 
and variozts spheres outside the home. The issue is 
aj1Jnnached.from the double perspective ofgend.er and 
ethnicity in order to focus on the creation r!f the 
dornestic, work and political spheres of rnigranl 
Indirtn wmnen on the bm·der between Cal�/omia and
13aja Calijárnia. The article presenls and discusses 
material from biographical accounls anll partici­
j)(.ltory observation with a 111etlwd11l11gical, t!iemelical 
and empi1ical re/lection. 
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1. INTRODUCCIÓN

E
N LAS DOS ÚLTIMAS DÉCADAS LA DINÁMICA ECONÓMICA, social y cultural de la 

frontera entre Baja California y California se ha nutrido de la presencia de mi­

gran tes de origen indígena. Cada vez es más frecuente observar a indígenas 
mixtecos, zapotecos, triquis y purépechas en las regiones agrícolas de ambos lados de 

rla f ontera, y también en ciudades como Tijuana y Ensenada. Al igual que otros 

migrantes, los indígenas se han ido estableciendo como residentes en diferentes pun­

tos geográficos de esta región fronteriza. Tal proceso de residencia ha sido acompaiia­

do por el cambio en las pautas familiares de migración, que ahora involucra la llegada 

de mujeres y niúos a los destinos urbanos y rurales. En este contexto, aunque más re­

ciente que la de los hombres y de menor cuantía, la migración de m1ueres indígenas 

cobra importancia por su significado en la dinámica familiar y comunitaria de estos 

migran tes. 
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El objetivo del presente trabajo es estudiar la dinámica de las relaciones de género 
en el seno familiar y comunitario entre estos migrantes, distinguiendo los diferen­
tes espacios de acción de las mujeres indígenas en conexión con su condición de 

rrnigrantes en la región f onteriza. B�jo la yuxtaposición del género y la etnicidad se 
observa la experiencia f.uniliar, de trabajo y de participación política de mttjeres mixtecas 

rmigran tes en tres puntos geográficos de la f ontera entre fü�a California y California. 
Se parte del supuesto conceptual de que, en cada contexto, estas mttjeres son agentes 
que construyen práctica y simbólicamente en forma diferenciada sus espacios de ac­
ción social, sin escapar a los mecanismos de subordinación y dominación que definen 
su vida por su simultánea pertenencia de género, etnia y clase social. En este trabajo, el 
concepto de agencia social es un instrumento analítico estratégico para obse1var las 

rluchas cotidianas de las nu�jeres para enfentar la disc1;minación y subordinación. Según 
Gicldens ( 1981) la agencia social es la capacidad de transformación que tiene el ser 
humano sobre su medio ambiente a través de su propia acción, por lo que el or­
den social se construye en múltiples espacios, con múltiples lógicas y por múltiples 
agentes, que no se agotan en el espacio público de la política del Estado ni en el re­
cientemente privilegiado mercado global. 

2. APROXIMACIÓN TEÓIUCO-METODOLÓ(;ICA: LA MIGRACIÓN Y EL

ESTUDIO DE LOS ESPACIOS DE AGENCIA SOCIAL DE LAS MUJERES

A finales de los setenta y principios de los ochenta, los estudios sobre la migración 
interna documentaron la presencia ele mt�jeres migrantes en el trabajo doméstico y la 
venta ambulante de las ciudades mexicanas (Cnunmett, 1986). En la misma década 
de los ochenta, una serie de estudios sef1aló el incremento de las mujeres en las co­

rrrientes migratorias hacia la f ontera norte de México (González et al., 1995) y hacia 
Estados U nidos, en especial de la indocumentada, atendiendo su participación en los 
mercados regionales de trab,�jo. En el c01tjunto de esta bibliografía predominaba una 
perspectiva que trataba de diferenciar las pautas de migración de las nnyeres respecto 
de los hombres, en términos de comportamiento migratorio, destino, ocupación, lu­
gar de procedencia y edad. No fue sino hasta la década de los noventa que en el con­
texto de la bibliografía sobre migración femenina internacional, específicamente 
hacia Estados Unidos, se atendieron los cambios en las relaciones de género como 
consecuencia ele la migración. En esta vena, los estudios de Grieco y Boyd (1990), 
Hondagneu-Sotelo ( 1994) y Malkin ( 1997) analizan las consecuencias de la migra­
ción en las relaciones de género en la familia, ya sea en los lugares de origen o en el 
destino. Parte de esa bibliografía atiende el proceso de.: ampliación de los espacios de 
acción de las mttjeres en los lugares ele destino como consecuencia del proceso 
de residencia. 

La hipótesis supuesta es que la migración modifica el sistema de jerarquía de géne­
ro en dos niveles. Primero, en la posición de las mltjeres en el interior de sus familias , 
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debido a que sucede un des;-tjuste del patrón familiar como consecuencia de la movi­
lidad social y la independencia económica que afecta la autonomía de las mttjeres 
respecto de la autoridad masculina. Segundo, en la posición de las mujeres en el sis­
tema de estratificación de género en las sociedades de origen y de destino. En forma 
sintética, esta literatura postula dos niveles de cambio en el estatus de las mujeres: en 
el familiar y en el social. Con resultados empíricos contradictorios al respecto, algunas 
(Hondagneu-Sotelo, 1994) observan un cambio de relaciones de género como resul­
tado del proceso de residencia en Estados Unidos, en tanto que otras (Malkin, 1997) 
hablan de una reproducción de las relaciones de subordinación de género debida al 
predominio de los sistemas de jerarquía de género de los lugares de origen en los 
nuevos lugares de migración. En ambas vías, la familia y las redes de migrantcs son 
los contextos sociales más importantes para estudiar tanto la decisión de las mujeres 
para migrar, como su papel en d proceso de residencia en los nuevos lugares de desti­
no (Grieco y Boyd, 1990). En la comprensión de cómo opera el sistema de relaciones 
patriarcales en el contexto familiar y en el de las redes de migran tes, el concepto de 
división sexual del trabajo es el instrnmento analítico más recurrido. A pesar de que 
en la bibliografía sobre migración femenina la ideología que respalda esa división 
sexual del trab�jo no ha sido un tema central de reflexión, sí ha estado detrás del aná­
lisis de los efectos de la migración en las relaciones de género. Esta ideología asocia en 
forma universal la identidad femenina con lo doméstico y simultáneamente con lo 
privado, así como la identidad masculina con lo extradoméstico y por lo tartto con 
lo público. Así, la ideología de la división sexual del trabajo atraviesa los diferentes 
ámbitos de la vida social y produce una imagen dicotomizada del orden social en pú­
blico y privado. En la década de los ochenta, esta dicotomía acompaúó gran parte del 
análisis social, con especial atención en los estudios sobre mttjeres y la reflexión de las 
teóricas feministas. A finales de los ochenta y principios de los noventa se registró una 
abierta polémica en esa bibliografía en torno a la viabilidad analítica de tal dicotomía. 
La reflexión (Tarrés, 1989; De Barbieri, 1991; Massolo, l 994y Tuñón, 1992) señalaba 
ciertas dificultades que se pueden resumir de la siguiente manera: 

a) Ha habido una asimilación de lo privado con lo doméstico, el hogar y lo re­
productivo, y de lo público con lo laboral, lo productivo y lo político, cuando en la rea­
lidad empírica los ámbi�os que se caracterizan como privado y público pueden convivir 
de diferentes formas en un mismo espacio de acción social, ya sea doméstico o 
extradoméstico. 

b) Los límites y contenidos de lo privado y lo público se han establecido como uni­
versales, cuando en la vida social tienen una connotación histórica y espacial específi­
ca, según actores particulares. Esta dificultad ha evitado visualizar a las mujeres como 
pertenecientes a otras categorías en términos étnicos o de clase social. 

e) La dualidad público-privado se ha acompaüado de una visión lineal del cambio

social. Ello dificulta comprender los cambios sociales que experimenta un mismo su­

jeto de estudio en múltiples espacios, con tiempos sociales distintos y en forma contra­

dictoiia. 
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La primera dificultad ha sido más atendida en la bibliografía, por ello se dedican 
unas líneas más para discutir las implicaciones de las dos últimas. 

La dificultad referida a la universalidad de las fronteras de lo público y privado no 
sólo exige la necesidad de particularizar los extremos de la dicotomía, temporal y 
espacialmente, sino también de compl<:jizarla en términos de pertenencias múltiples 
de los actores y visualizarla no sólo en ténninos de género, sino también de etnia, raza 
y clase social. El estudio del proceso y los mecanismos de exclusión de las mujeres 
como categoría subordinada de la configuración del espacio público no puede hacer­
se sin tornar en cuenta su pertenencia a una clase social o una categoría étnica o racial. 

En el proceso de ampliación de la ciudadanía del modelo occidental, no sólo las 
mujeres estuvieron excluidas del espacio público, sino también otras categorías étni­
cas o de clase social. Se puede decir que la metáfora público-privado, como esferas de 
acción diferenciadas, supone fronteras de género, etnia, raza y clase social.2 Por lo que
es pertinente hablar de una ideología de los espacios de acción que produce imá­
genes tan arraigadas en la sociedad como la mujer a la casa y el hombre a la calle, o el 
indio a la tierra y el mestizo al escritorio; o la mujer callada y el indio analfabeto. Este 
conjunto de imágenes no sólo hacen alusión a las formas pertinentes de actuar, sino a 
los espacios sociales en los que se actúa legítimamente. Por ejemplo, en México la 
migración de indígenas y mujeres alteró las fronteras étnicas y de género a mediados 
del presente siglo. 

La otra dificultad, la visión lineal del cambio social que ha acompaüado el uso de la 
metáfora público-privado, parece suponer identidades de género homogéneas y esen­
ciales como lo señala Mouffe ( 1996). El estudio de mt�jeres que h�jo su experiencia 
migratoria se incorporan al trab"tjo remunerado o tienen una participación política 
ha mostrado que ese cambio no siempre se expresa en las relaciones de género en la 
familia o a nivel social. Y que incluso los cambios a nivel social no siempre se expresa­
ban en las relaciones íntimas o familiares de las mujeres (Velasco, 1996). El caso de las 
migran tes del estudio de Malkin (1997) es aleccionador. La autora documenta la serie 
de cambios que trae la migración a la vida de las 1rntjeres, como la experiencia del 
trabajo remunerado, la salida de sus pueblos, hablar otro idioma, cambiar su residen­
cia e incluso su nacionalidad o movilizarse tras diferentes causas comunitarias como 

I? En México, la sociedad colonial indígena replegó muchas de sus prácticas públicas al espacio de 
la vida familiar e íntima, tales como el uso de la lengua indígena. algunas prácticas religiosas paganas 
y prácticas del cuidado de la salud como la herbolaria. Fue ese proceso de exclusión y dominio el que 
paradójicamente permitió que muchos rasgos culturales de las comunidades indígenas sobrevivieran. 
De La! forma que.: lo que.: actualmente obserYamos como espacios ele acción femenina en las comunidades 
indígenas se fo1jó tras una h1rg,1 historia ele tTsistencia étnica con formas de solidaridad y cohesión ya 
rc.:conocirlas como parte del perfil comunitario indígena-rural. A'ií, durante siglos se fueron definiendo 
lentamente los espacios de acción propios (permitidos) para los indígenas y las m1tjeres en el orden 
social mexicano. Algunos conceptos que se utilizaron en la década de los cincuenta y sesenta para 
definir la vida indígena como "la comunidad corporada y centrípeta'' (Wolf. 1957) y las "regiones ele 
refugio" (Aguirre Beltrán, 1990), ,L'iociaban una condición histórica de exclusión a una identidad 
inclíge11 ... en forma muy similar a como los estudios de los aiios setenta e11 México revelaban una 
identidad femenina asociada a lo doméstico y familiar Ut:!in, 1996b). 
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migrantes. Sin embargo, este conjunto ck cambios no parece modificar la construc­
ción de la identidad femenina en su vida familiar. Esto último se asocia con una cuarta 
dificultad que es importante seúalar. Existe cierta tendencia a trab�jar lo público-pri­
vado como una dicotomía de oposiciones y no como un continuo con extremos dife­
renciados cualitativamente. Ello conduce a que el estudio del conflicto social, como 
motor del cambio social, se ubique entre estas dos esferas o ámbitos, y pocas veces se 
explore el conflicto social en el interior de cada uno de esos ámbitos. 

La polémica de la década de los noventa en México sobre la viabilidad analítica de 
la dualidad público y privado ha permitido distinguir estas dificultades y ha contribui­
do a particularizar y complejizar los espacios de acción de las m1tjeres. Actualmente 
existe un acuerdo implícito sobre la importancia de conceptualizar espacios de acción 
social múltiples que contemplen la existencia de una esfera íntima que se distancia 
de uua esfera pública como espacio de la comunidad política. 

El estudio de esta multiplicidad de espacios y el análisis de los mecanismos de 
subordinación y exclusión que los diferencian en término sexuales, étnicos y de clase 
social, sigue siendo uno de los retos principales en el estudio de la relación entre la 

rmigración y las relaciones de género. En este trabajo se enf enta ese reto a nivel teórico 
y metodológico. En el primer nivel, como se menciona en la introducción de este do­
cumento, el concepto de agencia social es central. Se conceptualiza a las rmtjeres como 
agentes sociales, antes que como s1tjetos sociales, como parte de una postura teóri­
co-política que privilegia la capacidad de transformación de las relaciones de poder, 
antes que la sujeción a las relaciones de poder. Este énfasis en la capacidad de transfor­
mación no descarta la importancia de las fuerzas estructurantes que restringen sus 

ropciones de acción como indígenas migran tes en el marco de las f onteras nacionales. 
Estas fuerzas estructuran tes se expresan en la cotidianidad de la vida de las nn�jcrcs a 
través de los mecanismos del sistema patriarcal y el sistema de relaciones interétnicas 
que define a estas rmtjeres indígenas corno identidades subordinadas por su exclu­
sión de las toma de decisiones no sólo en el marco de las relaciones patriarcaks, sino 
también en el marco del Estado-nación mexicano.'., En el segundo nivel, el meto­
dológico, con el estudio de los tránsitos entre espacios de acción social, se persigue un 
acercamiento a la multiplicidad de espacios femeninos y la especificación de las fron­
teras étnicas y de clase. Este enfoque metodológico es resultado del estudio mismo de 
la migración de estas poblaciones indígenas en la región fronteriza, que recupera la 
propuesta de la etnografía espacialmente multicitada de Marcus (1995) y los estudios 

rfeministas de la geografía humana con su perspectiva de cruce de f onteras de espa­
cios de acción social para estudiar relaciones de género (Bon di, 1993). 

:i Este trabajo no toca eu forma central el vínculo del proceso ele agencia soci�I con el el: :�ucla<laní_a; 
sin em bargo, es un tema que bordea la reflexión a lo largo <lel documento. füuo la clefin1c1011 de Jdtn 
(1996a:116), la ciudadanía hace referencia a una pr,ictica conflictiva vinculada al poder, que rcfltp las 
luchas en torno a quiénes podrán decir qué en el proceso de definir cuáles s�11 lo� prohlem_as comu­
nes y cómo se1-á11 abordados, por lo que las negociaciones cotidianas de la_ mtuen·s por t1�11stt�1�· entre 
diferentes espacios sociales puede ayudar a develar algunos el� los _mecanismos <le suh?r<l111_ac1�11 que 
operan en la vida cotidiana y limitan el proceso ele construcc1011 - ciudadana de las lllllJeres 1nd1ge11as . 
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La información que respalda la argumentación del trabajo se construyó a través de 
observación participante, entrevistas a profundidad y relatos biográficos de rmtjeres 
activistas en organizaciones indígenas rnigrantes, durante un periodo de trabétjo de 
campo que va de 1994 a 1997 con poblaciones indígenas mixtecas en Baja California y 
en California. 

3. LA MIGRACIÓN INDÍGENA EN LA FRONTERA DE BAJA CALIFORNIA Y CALIFORNIA: 

HACIA UNA DISTINCIÓN DE LOS ESPACIOS DE AGENCIA SOCIAL DE LAS MUJERES

La migración de indígenas mixtecos a esta frontera noroeste se desarrolló en la déca­
da de los sesenta en relación estrecha con el impulso de la agricultura capitalista de 
los estados de Sonora, Sinaloa y Baja California. En las siguientes décadas a ese impul­

rso se agregó el desarrrollo urbano de ciudades f onterizas como Tiju�na, Mexicali y 
Ensenada, así como el'impulso de la actividad agrícola en California. Si bien en un 
inicio dominó la presencia de hombres, a mediados de la década de los ochenta se 
registró un incremento de la migración familiar, con la presencia de niños y mujeres. 
Este cambio estuvo estimulado y fue a la vez producto del proceso de residencia de un 
número irnportantt: de migran tes alredt:dor de los campos agrícolas, en zonas urbanas 

rfonterizas como Tijuana y Nogales, así como en algunos puntos urbanos de California. 
La amnistía de 1986 y su programa de reunificación familiar tuvo consecuencias en la 
movilidad transfronteriza, la residencia y la dinámica familiar de estas poblaciones 
en ambos lados de la frontera. Por la consulta de diferentes fuentes (Zabin, 1992; 
Runsten y Kearney, 1994; Velasco, 1996; Gardmi.o et al., 1989) se puede decir que a 
principios de la década de los noventa existían cerca de 100 000 indígenas oaxaqueños 

ren esta f ontera, la mayoría de ellos mixtecos.4 En ese entonces, la presencia de muje­
res se diferenciaba en forma notable entre los puntos urbanos y rurales de Baja 
California y California, como se puede observar en el cuadro 1. 

3. 1 Las condiciones locales de los espaciosfamiliares, de trabajo y r:o-111.unitaáos de las ·mujeres

mixtecas

A continuación se presentan tres escenarios de migración con condiciones locales y 
nacionales distintas. Cada uno de estos escenarios se pre sen ta sumamcn te 
esquematizado: nn asentamien lo de jornaleros agrícolas en el Valle de San Quintín, 
una colonia urbana de Tijuana, ambos en el estado de fü!ja California, y un asentamiento 
de migran tes en el Condado de San Diego, en California. 

•
1 Según el censo de.: población y vivienda ele 1990, los mixtl·cos constituyen el grupo indígena más 

numeroso a lo largo de la frontera norte de t-.·léxico y se concentran en el estado de Baja California 
(INI-IB:\I, 1990). 
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CUADRO l 

POBL,\CIÚN INDÍGENA OAXAQUEÑA EN LA FRONTERA NOROESTE DE 

MI�XICO y ESTADOS UNrnos SEGÚN SEXO 

Lugar 

California* 

Valle de San Q11intín*" 

Campamentos 
Colonias 

TUuana*** 
Colonia Obrera 

% de hombres 

76.4 

55.2 

51.2 

46.0 

% <le muJeres 

23.6 

44.8 

4.8.8 

54.0 

'folal 

5 332 

6 042 

2 142 

652 

151 

• Runsten, y Kearney, 1994.
*' Encuesta del Programa Nacional ele Jornaleros Agrícolas, San Quintín, B.C., agosto de 1991, en 

"Diagnóstico de las condiciones de vida y trabajo de los jornaleros agrícolas del Valle de San Quintín, 

B.C.", Programa Nacional de Jornaleros Agrícolas del Valle de San Quintín, B.C. 

*** Encuesta representativa a hogares sobre "Estrategias de sobrevivencia y migración femenina", 
El Colegio ele la Frontera Norte, 1989. 

El Aguaje del Burro: un campamento agrícola del Valle de San Quintín 5 

El Valle de San Quintín es la zona agrícola de exportación más desarrollada en el Esta­
do de B�ja California y se calcula que concentra a unos 25 000 jornaleros agrícolas cada 
aúo, la mayoría proceden tes de la región mixteca de Oaxaca. 6 Estos jornaleros habitan 
en 20 campamentos agrícolas (86.73%) y en 13 colonias (20.51 %).7 

¿Cómo se podrían diferenciar los espacios de agencia de las mujeres, en un campa­
mento agrícola, donde la vida cotidiana se organiza alrededor del trabajo agrícola? Se 
vive en un campamento agrícola porque el patrón contrnta al migran te para. tralx�ar en 
el campo, al cual por lo regular se llega en transporte propiedad del patrón. El Liempo 
de la vida cotidiana t:stá marcado por los ritmos de la producción agrícola. Los campa­
mentos donde residen los migran les son propiedad del patrón, por lo que el acceso y 
la salida están generalmente controlados por guardias. El uso de los espacios para dormir 
y comer están definidos por el patrón. En un galerón pueden acomodar a dos familias 
o a un número determinado de personas según las necesidades de mano de obra. La
vida de trabajo y la vida doméstica se organizan en total dependencia con la produc­
ción. En los campamentos siempre existe un "campero" que se dedica a organizar la
vida diaria en el campamento, el uso �e los espacios y las necesidades de los habitan-

5 Este apartado se construye con base en información obtenida a través de observación participante 
en el campamento Aguaje del Burro en 1994, una encuesta levantada en el mismo a1io, dos t-ntrevistas 
a profundidad al campero y un jornalero agrícola dt- dicho campamento, y el conjunto <le entrevis­
tas de los líderes del Valle de San Quintín, realizadas en 1996. 

r, Véase Pronasol (1991). 
7 Véase Pron.isol (1991:36) . 
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tes. El campero representa al patrón en el campamento, como el mayordomo (o capa­
taz) lo representa en el campo de trabajo. No obstante estas restricciones impuestas 
(por las decisiones del patrón y por la configuración física de los espacios asignados), 
la vida familiar y comunitaria se reorganiza en los campamentos, donde las diferencias 
por sexo tienen cabida en los límites que son posibles. Además de trabajar, los hom­
bres juegan basquetbol, toman alcohol los fines de semana y salen a pasear al pueblo; 
es común que los hombres solos se "abonen" con las mujeres migran tes para comer o 
bien para la limpieza de la ropa. Son pocos los casos de hombres que desarrollan otra 
labor durante su estancia en el campamento. En cambio, la mayoría de las mltjeres 
entrevistadas hablan de otras actividades aparte del trabajo agrícola, como lavar ajeno, 

rhacer comida, vender futas y dulces o t�j<::r palma. Las mujeres lavan la ropa, se encar­
gan de los niüos, si los hay, y hacen la comida, además de trab<tjar en el campo. En el 
proceso productivo existen dos formas de diferenciación entre migrantes: según 
el sexo y la edad en los campos agrícolas, y <le acuerdo con la condición étnica -indí­
gena o no indígena- en el proceso dt: empaque. En el campo, los hombres maduros 
realizan las actividades más pesadas como colocar estacón, fumigar, regar, ser mayordo­
mos, camperos y choferes, en tanto que las mujeres y los niños se dedican a la pizca o 
recolección. En los galerones de empaque hay más trabajadores mestizos, provenien­
tes por lo general de Sinaloa. A veces en los campamentos hay escuelas primarias y a las 
nntjeres les toca mantenerlas limpias todos los días. Para llegar a un campamento se 
requiere caminar o recorrer en auto más ele un kilómetro, así que regularmente den­
tro de los campamentos hay tiendas y atención médica de primeros auxilios. Por dife­
rentes vías es posible comprobar el consumo del alcohol, sobre todo entre los hom­
bres. Ésta es una situación reportada por los camperos, los patrnnes, las instituciones y 
las 1mtjeres, cada uno por razones distintas. Hay dos tipos de violencia que se mencio­
nan en forma asociada al alcohol: la comunitaria, que deriva en pleitos entre los veci­
nos del mismo campamento, y la familiar, que se traduce en maltrato a los niños y las 
mujeres. 

En la década de los ochenta surgió una serie de asentamientos de migrantes alre­
dedor de los Cé:.nnpamenlos, de tal fonrn:1. que al iniciar la década de los noventa ya exis­
tían 13 colonias ele migrantes en el Valle de San Quintín. Este proceso ele residencia 
fue estimulado por la iniciativa de los propios migran tes para lograr mejores condicio­
nes ele vida y por el interés de los patrones por estimular el arraigo de mano de obra en 
la región. 

En Tijuana: una colonia de migrantes8 

La colonia Obrera es el primer asentamiento de indígenas mixtecos en Tijuana.9 En 
1989, la mayoría de las familias mixtecas asentadas en esta colonia tenía una antigüe-

8 La base ele información ele este apartado se sustenta en una encuesta muestra} a 127 hogares en 
1989; una encuesta a 261 individuos en H.l91; 18 entrt'vistas a profundidad a rmtjeres vendedoras 
umhula11tt's en 1994; }' el conjunto de relatos biogdficos <le los líderes de Tijuana, en 1996. 

!l Anualmente existt'n otros asentamientos mixtecos oaxaqueiios y guerrerenses en Lomas Taurinas 
y Valle Verde. 
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dad mayor a los cuatro aii.os y ya era propietaria tle su terreno. El panorama tle e te 
asentamiento guarda cierta similitud con la imagen de los pueblos de la Mixteca füya:. 
lomeríos, pequeii.as casas de madera entre las laderas, caminos sinuosos que atravie­
san patios y barrancos. En este escenario urbano hay una novedad arquitectónica: los 
escalones y muros de contención ele llantas de deshecho que caracterizan a las colo­
nias populares ele Tijuana. 

En ese mismo aii.o, en esta colonia ya había un número importante de familias que 
tenían algún miembro, por lo r<.:gular masculino, trab,1jando en Estados Unidos 
( 4!1. 7%), así como 1111 gran númern de parientes que radicaban en ese país (Vela -co 

r1995:55). La residencia de las familias mixtecas en este punto f onterizo se asocia con 
la migración internacional y con una de las actividades má dinámicas de la <..imlad: el 
turismo. La búsqueda de trabajo, casa y servicios, y en especial de escuela para los hijos 
define el proceso de residencia de estos migran tes en la colonia Obrera. En <.:st<.: pro­
ceso d papel de las 1mtjeres fue definitivo, dado el importante sector de la población 
masculina que se ausentaba por periodos largos para ir a trabajar a Estados Unidos. 
La mayoría de las mujeres se dedican a trabc.yos informales, como la venta ambulante y 
el servicio doméstico, en tanto que los hombres son com.inuters10 en la agricultura, en 
los invernaderos de California, en la jardinería a domicilio y la alba11ilería en Ttjuana. 

rEste escenario urbano-f onterizo presenta opciones de empleo para estas mujeres, que 
les permite construir sus espacios de acción social en forma diferenciada del escena­
rio agrícola del Valle de San Quintín. Es posible observar en la vida ele estas mttjeres 
espacios de agencia social claramente diferenciados: la casa (hijos, esposo, trabajo do­
méstico), la comunidad ( escuela, guardería), el trabajo que se inscribe en el espacio 
público de la plaza, la organización gremial y la relaciones políticas con a11toriclades 
gubernamentales. La distinción de espacios de trabajo entre hombres y mujeres, en 
especial el trab,yo al "otro lado", así como la naturaleza del trabajo llamado informal, 
presentan retos para las nntjeres, ya qne tienen que ejercer su capacidad de agencia 
para.aocederal trabajo y para mejorar sus condiciones de vida en la comunidad. En el 
ca·o de las vendedoras, ese reto se amplía por su relación con otros agentes sociale 
(otros vendedm·es, turistas) y gubernamentales. 

A pesar de que en este caso la frontera entre lo doméstico y lo extradoméstico es 
más nítida que en el caso del Valle de San Quintín, gran parte de la dinámica domés­
tica está marcada pm· su ,�da laboral y su necesidad de organización colectiva. Hay una 
especie de domesticación del espacio laboral, ya que muchas de las actividades do­
mésticas se realizan en la calle durante la jornada laboral. 

10 Personas que residen del lado mexicano y trabajan en Estados Unidos .
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La vida al otro lado: California 11 

En California, hasta principios de los años noventa, los migran tes oaxaqueños se con­
centraban en la agricultura, en especial en Madera, en el condado norte de San Diego. 
En 1991 se detectó a cerca de 50 000 migran tes oaxaqueüos en 100 localidades de 14 
condados del estado de California, de los cuales la mayoría eran mixtecos . Este grado 

de dispersión de la población migrante oaxaqueña no permite tener un panorama 
preciso de su movilidad y residencia. No obstante, se pueden distinguir lugares de 
predominio masculino, como Livingston, Kerman, Carslbad, Morgan Hill, San José y 
Santa Cruz. Y otros donde la presencia femenina e infantil es notable, como Fresno, 
Arvin, Bakersfield, Madera, Seaside, Escondido, Oceanside, Vista, Santa María y 
Farmesville. En California, la presencia de untjeres y niños es todavía menor que en la 
región agrícola del Valle de San Quintín (véase el cuadro 1). Está documentada 
la migración de mujeres hacia Estados Unidos antes de la década de los ochenta, así 
como su incremento con los programas de reunificación familiar que acompañaron la 
aprobación de la Ley Simpson-Rodino (IR.CA) en 1986.12 La presencia de mujeres y

ni11.os,junto con el tiempo de vivir en California y la condición de renta o compra de 
casa son indicadores de un proceso de residencia y de migración farniliar. 13 Con esos 
crite1ios se pueden distinguir algunos puntos de residencia de rnigrantes indíge­

nas oaxaqueúos en California, como Farmesville, donde se. detectaron cerca de 60 fa­
milias con niüos; la mitad de ellas había comprado casas, tenía más de 15 aúos de vivir 
en ese lugar y trabajaba en los cítricos; o Arvin, donde en 1990 había 60 familias estable­
cidas que trabajan en la pizca (Runsten y Kearney, 1994). Las mttjeres que trabajan en 
fonna remunerada, al igual que a la mayoría de los hombres, se dedican a la agricultura 
y en menor medida el se1vicio doméstico y el trabajo en invernaderos de plantas de 
ornato. 

En Estados Unidos hay dos novedades que afectan las estrategias de sobrevivencia 
de las familias mixtecas. La p1imera es la condición legal con la que trabajan y viven en 

Estados Unidos. De la posibilidad ele tener papeles para residir en forma legal deriva 
la posibilidad de vivir en los cantones o campamentos agrícolas propiedad de los pa­
trones, en campamentos improvisados en los caúones de las colinas californianas o 
bien en departamentos o casas de renta cercanos a los campos agrícolas. La vida en los 
campamentos en Estados Unidos no es muy distinta de la que existe en el Valle de San 

11 Este apartado se construye con información de la Encuesta de Redes de Pueblos Oaxaqueiios en
la Agricultura de California de 1991 (Runsten y Kearney, 1994) y tr,tbajo de campo en Vista, Ca. 
Complementariamente. recupero la información vertida por los líderes de California. 

I'.! Según la misma fuente (Runsten y Kearney, 1994), casi el 50% de los migrante oaxaque11os 
legalizaron su estancia bajo el IRC:A. 

i:i Del total de migra1;tes de origen oaxaquei'10, el 21.7% eran ni11os. Tal vez pueda 1·esultar útil
s_eiialar algunas diferencias étnicas enrre mixtecos y zapotecos. Durante mi trab,�o de campo en Los 
Angeles encontré algunas diferencias étnicas en los parrones culturales ele migración por sexo. Por 
ejemplo, la actual comunidad de San Jerónimo Xochina, ele origen zapoteco, fue fundada por un 
grupo ele nntjeres que migró desde la ciudad ele México, en la década de los ochenta (entrevista con 
la tesorera de la Organización Regional Oaxaqueüa). 
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rQuintín, del lado mexicano. Con la diferencia de que en California se enf enta la ca­
rencia de documentos migratorios, por lo que la movilidad fuera de los campamentos 
es prácticamente nula, con lo que se recrnckcen las con<liciones de aislamiento resi­
dencial que facilitan la explotación de los trab�jadores ag1frolas indocumentados. La 
posibilidad de residir legalmente en un departamento de renta o de compra trae otras 
consecuencias familiares, como la presencia de una serie de servicios pagados como la 

luz, agua, teléfono y la propia renta. Gastos que no tenían que cubrir durante su estan­
cia en los campamentos agrícolas. El ekvado costo de estos gastos hace que se organi­

cen grupos de trabajadores o familias para alquilar departamentos, regularmente sin 
el consentimiento del dueüo de la propiedad. 

La otrn novedad es la intervención del Estado en la regulación de la vida doméstica 
en territorio estachmidense. Las políticas sociales cld gobierno estaduniclense repre­
sentan para estos migran tes alternativas de reproducción familiar que no existen en el 
contexto mexicano, pero a su vez les plantean nuevas exigencias de comportamiento 

familiar de un nuevo orden social. Por ejemplo, recientemente, a través de las organi­
zaciones de defensa de los derechos humanos de los migran tes se hizo público el caso 

de dos mtueres mixtecas a quienes autoridades de Oceanside (California) les recla­
maban a sus hijos recién nacidos por considerar que ellas no eran capaces de brindar­
les una atención aclecuada. 14 O bien el problema que reportan algunos líderes de 
organizaciones de indígenas oaxaque11os de carácter binacional, sobre la violencia 
doméstica, como causa del encarcelamiento para hombres de origen mixteco en un 
contexto de supervisión y control estatal que no existía en sus pueblos de origen en 
México. 

La vida urbana en California también implicó una serie de cambios en la vida comu­
nitaria de las mujeres. Algunas de las imágenes más constantemente referidas por las 
1rntjeres rnixtecas entrevistadas, al hablar <le su estancia en Estados Uni<los, es la alu­
sión a la ausencia de gente en las calles. El automóvil se vuelve un instrumento funda­
mental para moverse en el interior ele y entre las ciudades. Las vías de comunicación 
entre poblados son de alta velocidad-/i-eeway--y el transporte urbano se restringe a 
su circulación en el interior de cada poblado o ciudad. Tal vez el uso del automóvil sea 
uno de los cambios culturales más importantes para la movilidad de las 1rnueres en 
California. 15 

3.2 O,ga:nizaciones de migrantes y j)(J:rticipaciónfemenina1 º 

rEn las dos últimas décadas en la f ontera entre fütja California y California ha surgido 
una serie de organizaciones de migran tes oaxaqueüos (mixtecos, zapotecos y triquis) 

rque recientemente se han transformado en f entes, coordinadoras y coaliciones. Los 

11 /•,'l hn.Jmrcial. Oaxaca, 12 de febrero de l 997. 
1.·, Esto mismo lo documenta R11iz (1992:127) para mLüeres ele origen mexicano que viven en Estados 

Unidos y tienen familiares en la frontera mexicana. 
lti Este apartado lo construyo con información empírica derivada dt I lralxúo ele campo realizado

entre 1991 y 1996 con las organizaciones de migrantes oaxaqueúos en la región fronteriza ele México
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antecedentes más inmediatos de estas organizaciones son las asociaciones de migrantes 
pro-pueblos de origen y en forma más remota tienen origen en las asociaciones de 
carácter cívico-religioso de sus comunidades de origen en el sur de México. 

Si bien estas formas de agencia colectiva de los indígenas migrantes tienen un ci­
miento histórico profundo en las propias comunidades de origen, presentan configu­
raciones novedosas en términos de las necesidades a las que responden y los recursos 

ra los que tienen acceso en esta región fonteriza. En este nuevo contexto transnacional 
de necesidades e intereses, las formas más elementales ele asociación pro-ayuda entre 
migran tes y de vínculo con sus lugares de origen sirvieron de base para la emergencia 
de nuevas formas asociativas para la defensa de sus derechos humanos como migran tes, 
trabajadores y residentes, y simultáneamente funcionaron también como plataforma 
para la institucionalización de las relaciones con sus comunidades de origen a través 
de la promoción y ejecución de obras ele desarrollo comunitario. 

Entre 1994 y 1996 se detectó un total de 16 espacios organizativos de migrantes 
indígenas en California, Valle de San Quintín y Tijuana, que aparecen listados en el 
cuadro 2, donde se seúala su alcance transnacional, regional o local. 

En este universo de organizaciones es posible hacer diferenciaciones según el sexo. 
La primera es que los hombres dominan los puestos de liderazgo, en especial de las 
organizaciones transnacionales. En tanto que las rnttjeres dominan los puestos de 1T­

presentación femenil o de tesoreras y los puestos emergentes de responsables de 
actividades de organización local. La segunda diferenciación es que los hombres do­
minan en los puestos de liderazgo y en las bases de las organizaciones agrícolas, en 
tanto que las nntjeres tienen mayor liderazgo en las organizaciones urbanas, como son 
las ele residentes, laborales y la venta ambulante. 

Esta diferenciación de participación de acuerdo con el sexo parece haberse perfi­
lado a lo largo de la experiencia de migración. En el curso de las historias masculinas 
de migración, trabajo y participación política est:tn presentes eventos familiares como 
el casamiento, la muerte de los padres, el nacimiento de los hijos, la salida con la espo­
sa de los pueblos, la llegada de la esposa y de los hijos a los lugares de migración y las 
separaciones. Los hombres reconstruyen sus biografías de migración y participación 
política con poca atención a lo que sucedía en los espacios de la vida íntima. El conflic­
to entre la Yida política, lo que ellos llaman los "compromisos con la gente", y su vida 
familiar, de JJéHt;ja y de padres, en su discurso se resuelve a través de la evaluación de 
su papel como proveedores responsables. En estas historias, los hombres evalúan en 
forma ncgati\'a algunos eventos vitales, corno la separación de la familia por la necesi­
dad de migrar o por los quehaceres políticos, y todavía más cuando esto derivaba en 
rnptmas; sin embargo, no encontré ningún caso en que un hombre hubiera dejado la 
organización por motivos familiares. 

y Estados Unidos. Durnnte este tiempo realicé observación participante y construí 29 relatos biográfico. 
de líderes o representantes ele t>Stas organizaciones, dt: los cuales siete son n1ttjeres. 
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CU:\DR0 2 
ORGJ\NIZJ\C:IONES m: INDÍGENAS l\'IIGRANTES EN ILA 

FRONTERA M1::x1co-ESTADOS UNmos 

Orgcmizaciones 

1) Frente Indígena Oaxaque110 Binacional (FIOB) 
2) Asociación Cívica Benito ju,írez (AqB) 
3) Coalición de Comunidades Indígenas Oaxaqueiias (Cocio) 
4) Coordinadora Estatal de Indígenas Migra11tes Cll füua California (CEIMII.J) 
5) Unión ele Vendedores Ambulantes y Anexos 

Carlos Salinas de Gortari (Uvamacs) 
6) Unión de Comerciantes "Benito Jnárez" (UCl�J) 
7) Comité Comunitario de Planeación (Cocopla) 
8) Movimiento Unificado de Jornaleros Indígenas (Wl.JI) 
9) Central l11depencliente de Obreros Agrícolas y Campesinos (CIOAC) 

10) Movimiento Unificado de Lucha Indígena (J\llll.l) 
11) Unión de Alianza de Huitepcc (llAH) 
12) Organización del Pueblo Triqui (OPT) 
13) Vamos por la Tierra
14) Organización Regional Oaxagueiia (ORO) 
15) Radio Bilingüe (La voz del Valle)* 
16) Educación Indígena* 

¡�·spacialidad 

Transnacional 
Transnacional 
Regional 
Regional 

Local 
Local 
Local 
Local 
Regional 
Local 
Local 
Local 
Local 
Local 
Local 
Local 

• Estos dos proyectos, si bien nacieron como una iniciativa gubernamental, en el transcurso de sus 
operaciones han incorporado la participación ele organizaciones indígenas, así que, aunque no cons­
tituyen específicamente organizaciones comunitarias, sí constituyen espacios donde esas organizacio­
nes dirimen sus proyectos. 

En la reconstrucción de los dilemas de la vida de las organizaciones y la vida doméstica 
(la vida diaria en la casa, las relaciones con la esposa y los hijos) se encontraron dife­
rencias entre los líderes hombres que dependían ele la intensidad de su participación 
política, que regularmente se asociaba con la jerarquía de su puesto en la organiza­
ción. 

En cambio, las historias de migración, trabajo y participación política ele las 1mtjeres 
mixtecas muestran una fluidez inusitada entre los espacios personal, doméstico, labo­
ral, comunitario, urbano, y el político -al parecer construido como el espacio de en­
frentamiento con las instituciones gubernamentales. Los avatares ele la vida en la casa, 
con las cotidianidades ele la escuela de los hijos, su alimentación, sus problemas de 
salud, hasta formarlos en una ética de vida, ocupan gran parte de los relatos biográficos 
ele las mujeres y se conectan constantemente con su presencia en la vida comunitaria 
Y de trabajo. A diferencia de los hombres, las nnueres no expresan una conciencia de 
los grandes acontecimientos de la vida nacional donde se inscribe la emergen­
cia ele las organizaciones de indígenas migran tes en la región (movimiento estudian­
til de 1968, los movimientos magisteriales en Oaxaca, guerrilla de los aüos setenta y 
movimiento sindical de jornaleros también en los setenta) ni de los actores que en esa 
historia son reconstruidos como aliados o enemigos (patrones, gobiernos locales, Esta-
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do, mestizos, caciques, etc.). Ello,junto con la historia de participación partidista de 
los hombres, distingue a las mujeres como orientadas a escenarios más locales, comu­
nitarios y familiares en sus preocupaciones por la vida política. 17 

Este primer acercamiento a la participación femenina en las organizaciones parece 
indicar que existe una tensión entre las demandas de la vida familiar, como madres y 
esposas, y simultáneamente su vida como trabajadoras, corno migrantes y como inte­
grantes de sus conrnnida<les políticas. En el siguiente apartado analizo materiales pro­
cedentes de relatos biográficos de mujeres con experiencia de participación 
organizativa que buscan desenredar los hilos de la subordinación y distinguir la forma 
como se negocia a nivel familiar y organizativo la ampliación de los espacios de acción 
de estas mtueres. 

4. A TRAVÉS DE LAS FRONTERAS DE GÉNERO Y ETNIA: SUBORDINACIÓN, 

l\EGOCIACIÓN Y MULTIPLICIDAD DE ESPACIOS DE ACCIÓN SOCIAL DE LAS MUJERES

A continuación presento tres casos de experiencias femeninas ele participación en 
proyectos comunitarios asociados con organizaciones <le migrantes. La selección de 
los casos y materiales narrativos se definió por el interés de comprender las negocia­
ciones familiares y comunitarias que las nntjeres hacen para transitar entre diferentes 
espacios de acción, así corno los mecanismos de control de ese tránsito. El espacio 
geográfico de cada uno <le t.:stos casos es distinto: uno en la zona agrícola de Maneadero, 
en Ensenada; otro en la zona urbana de Tijuana, ambos en B�ja California, y otro ubica­
do en la zona agrícola de California, en Estados Unidos. 

4.1 La vida en el trabajo agrirola de Mcmeadero, con permiso para salfr 

Juliana tiene 33 años y es originaria de San Pedro Chayuco, <lel distrito de Juxtlahuaca. 
Su papá era monolingüe -sólo hablaba el mixteco- en tanto que su mamá era bilin­
güe, así que ella aprendió a hablar el mixteco y el espaúol. Sus padres eran pastores 
"volantes", es decir que se dedicaban a pastorear el ganado de un pueblo a otro; no 
tenían tierra y dejaban su casa por largos periodos. Así que los hijos muy pronto tuvie­
ron que salir a buscar lrab.�o. En 1977, a los 14 años, Juliana salió de su pueblo en 
compañía de su padre y su hermano con rumbo directo a los campos del Valle de San 
Quintín. Desde las primeras salidas establecieron relaciones con un patrón, Daniel 
Sánchez. En cada ida y vuelta, volvían a trabajar en el campo. En ese entonces, ella estu­
diaba la primaria en su pueblo y durante las vacaciones escolares venía a los campos 

17 Un caso que sin lugar a dudas ha sido excepcional entre los que he investigado fue el de Felipa 
Reyes. EUa mostró que en el trayecto de su participación política desarrolló habilidades como contar, 
hablar con fluidez el espa110l. aprender algunas palabras en inglés, reconocer a los actores sociales en 
su campo ele acción; además, adquirió conciencia de la discriminación étnica, de la subordinación de 
género y de su posición como agente soci,Li en un contexto político más amplio que el meramente 
local, sobre Lodo en el marco de las instituciones gubernamentales. 
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agrícolas de San Quintín. Así se la pasó yendo y viniendo durante cuatro aiios, hasta 
que se casó con un joven de su mismo pueblo. Después de esto, <lt:ió la escuela y se 
dedicó a trabajar como jornalera junto con su esposo. Recién casados, se establecieron 
en un campamento del mismo patrón en el Valle <le San Quintín. Ahí vivieron cerca de 
10 aúos. Durante ese tiempo nacieron sus primeros tres h�jos y mientras tanto, ella 
trabajaba en el campo con su esposo. Su trnb;-\jo consistía en recoger tomates, hilar 
(poner hilo a los tomates), eles brotar (cortar las h�jas chicas para que no le quiten fuer­
za a los tomates), deshojar (quitar las hojas de en medio, para que dejen desarrollar el 
fruto), dcshierbar ( quitar la hierba que crece cerca de las plantas de tomate). Pero 
después de trab;,_uar casi una década en el tomate, ella se sentía "enfadada", quería 
aprender algo nuevo, así que cuando llegó su compadre y les dijo que había trabajo en 
Maneadero, en el corte de las flores, decidieron irse a probar. En 1991 llegaron a Ma­
neaclero a una casa pequeña de madera propiedad del patrón y poco a poco se fueron 
haciendo <le un terreno en el Caúón Buenavista, a la orilla de la carretera transpenin­
sular de Bc.�a California y a la vez cerca de los campos de cultivo. Cuando trabajaba en el 
campo y sus hijos eran pequeños, los cargaba en la espalda; las jornadas eran de 7 de la 
maúana a 7 de la noche, por los traslados hasta los campos de cultivo. Después ele su 
cuarto hijo,Juliana dejó de trabajar en el campo, y aunque desde antes ya participaba 
en la organización comunitaria, una vez con tiempo disponible se dedicó con más 
ahínco. Ya establecida en Maneadern,Juliana trabajaba la "chaquira", haciendo colla­
res y pulseras. Esta actividad la había aprendido en el Valle de San Quintín ele algunas 
1mtjcres triquis con las que compartía la vivienda en uno ele los campamentos agríco­
las, y las vendía los fines de semana en Ensenada. 18 En 1996, las edades de sus hijos 
eran ele 17, 14, 13, 10 y 6 aúos, así que la economía familiar ya Se nutría del trab;;�o del 
esposo, que era "chalán" en la pipa que vende agua y qne pertenece al Frente Indíge­
na Oaxaqucúo Binacional (FIOB), y del trabajo del hijo que es jornalero en el campo. 

En 1994,Juliana se incorporó al Movimiento Independiente Unificado ele Lucha 
Indígena (MIULI) constituido por migran tes jornaleros ele origen mixteco y triqui en 
Maneadero. En ese mismo año, este movimiento se incorporó al FIOB, por lo cual el 
ámbito de acción política se amplió a la relación con otras organizaciones urbanas de 
migran tes indígenas en Tijuana y de California. 

Ya desde chiquita me gustaba también la lucha ... yo conocí a Arturo [Pirnentel, dirigen­
te del FIOBJ desde que tenía 13 a1ios, porque un hermano mío andaba con él para todos 
lados, y desde allá en el pueblo yo traía en mente esta inquietud ... en ese entonces yo 
quería estudiar más, pero corno mis padres no tenían dinero suficiente para pagarme el 
estudio, entonces tuve que salir a trabajar para cumplir mi primaria ... Desde que empe­
cé a salir y vivir en campamentos agrícolas, yo trataba de ayudar a mis parientes y mis 
paisanos que no saben hablar espaüol... ante cualquier trámite o reclamo ellos me expli­
caban en mi dialecto y yo lo hablaba en espaii.ol (Juliana, 1996). 

18 Esta información la obtuve a través de visitas esporádicas a su casa. Durante una ,·isita festiva la 
descubrí trabajando la chaquira; al preguntarle por qué nunca la había mencionado en las entrevistas, 
ella me contestó: "porque lo hago para descansar". 
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En 1996, Juliana era la responsable de la Comisión de M1ueres de la Coordinadora 
rRegional de Maneadero del FIOB y, entre otros muchos problemas, enf entaba como 

principal dificultad para movilizar a otras mujeres en los trabajos de la organización, el 
asunto de los "permisos para salir". 

Un problema muy importante es que nuestro esposo 110 nos deja salir... y ése es un pro­
blema que se tiene que hablar, tanto nosotros como mttjeres que somos, como hombres 
que ellos son ... hay que ayudarnos para que ellos comprendan lo que una está haciendo. 
Porque no solamente porque yo estoy en el gmpo de mltjeres voy y saco a las mttje­
res, porque qué tal si al rato viene el marido y en lugar de apoyarlas, les estoy dando mala 
vida y entonces hay que hablar con los maridos Quliana, 199G). 

Juliana se aplica esa misma lógica a sí misma. 

Pues como yo digo, si él [el marido] me da permiso yo voy, y si él dice "no vas", entonces 
aunque yo quiera no puedo ir, porque el que manda es él , pero si yo me ennecio y me 
voy, después vienen los problemas para mí: "te dije que 110 vayas y vas", entonces por eso 
cuando [en una asamblea o reunión] votan por nosotras es porque ellos [los maridosj 
están de acuerdo con eso ... por eso queda una como responsable y si ellos no quieren, 
entonces no puedo quedar como responsable de nada Quliana, 1996). 

Juliana propone oficializar el asunto de los "permisos" en el espacio político de las 
organizaciones, hacerlo público para que no repercuta en la vida íntim� en forma des­
ven t.:�osa para las mujeres. Juliana agrega: 

Cada quien conoce a su raza porque yo no voy a decir nada más que voy a trabajar con 
las mltjeres y voy a visitarlas cuando no esté el marido y les digo esto y esto ... porque si al 
rato vienen los problemas entre ellos y antes ellos vivían felices y ahora están peleando ... 
por eso deben estar los dos juntos, tanto el hombre como la mttjer, para que no haya 
inconformidades Quliana, 1996). 

4. 2 En Tifuana, con permiso para trabajar en las calles

Felipa tiene 51 años y llegó a Tijuana en 1975, después de pasar por Culiacán y 
Guamúchil, en Sinaloa, y por Hermosillo, Sonora. Salió de su pueblo de origen, San 
Francisco Higos, del distrito de Silacayoapán, cuando tenía 17 aúos, en compañía de 
sus tres hijos y de su esposo. Desde que se casó en su pueblo, desarrolló diversos traba­
jos para obtener dinero, ya fuera para "apoyar" al esposo con dinero para la casa o para 
remediar las ausencias del marido que desde los afios cincuenta empezó a migrar a 
los Estados Unidos dentro del Programa de Braceros. En el trayecto migratorio por los 
campos agrícolas del noroeste, Felipa trabajó en el campo como jornalera, a la vez que 

rse dedicaba a vender f utas o comida. En este mismo trayecto migratorio nacieron otros 
cinco hijos, así que llegó a Tijuana acompaúada por ocho niúos y su esposo. Ella y su 
familia fueron de los pioneros en poblar la colonia Obrera de Tijuana, que es uno de 
los primeros asentamiento mixtecos que fueron regula1;zados en esta ciudad duran-
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te la década de los ochenta. La regularización de esta colonia, con los servicios urbanos 
mínimos junto con la Estancia Infantil y la Escuela Bilingüe, ocuparon a los migran­
tes mixtecos en esa misma década. Ésta también fue la década en que se aprobó la ley 
Simpson-Rodino en los Es.tados Unidosr que permitió legalizar el cruce de la frontera 
para muchos hombres (así como algunas. mujeres) que tenían asentada su familia en 
Tijuana, o bien a muchos les permitió traer a su familia y dejarla en esta ciudad. Al 
mismo tiempo, las mujeres mixtecas de este nuevo asentamiento abrieron un nuevo 
espacio de trabajo que ya florecía en la mayoría de las ciudades latinoamericanas: la 
venta ambulante. Felipa,junto con otras mujeres, se fue a la calle, a la avenida Revolu­
ción, a vender pulseras a los turistas. Después de años de lucha por el espacio urbano 
surgió una serie de organizaciones de vendedoras ambulantes mixtecas. Tan sólo en 
1994 había registradas cuatro organizacione_s de vendedores ambulantes indígenas 
en el cuadro turístico de Tijuana. Felipa fue una de las principales protagonistas de 
ese proceso de apropiación del espacio urbano como fuente de empleo y como espa­
cio de visibilidad política. Después de varios enfrentamientos con otros vendedores, 
con las autoridades de las distintas administraciones priís.tas y panistas, Felipa 
se convirtió en la única mujer de los líderes mixtecos en la venta ambulante de la ciu­
dad. Durante todo este tiempo, su vida doméstica se fue resolviendo conjuntamente 
con su vida en la venta ambulante. Muchas tareas que se resolvían en la casa, se trasla­
daron al espacio de la calle: la supervisión de los hijos, la comida, la interacción fami­
liar. Este desplazamiento permitió resolver en cierta medida el "conflicto" de los debe­
res domésticos y familiares y las exigencias del trabajo y la consecuente organización 
política que la defensa de ese trabajo significaba. En 1996, el esposo de Felipa trabaja­
ba en forma legal en invernaderos de California, cruzando todos los días. En ese mis­
mo año, Felipa tenía 10 hijos, cuatro vivían en California y seis en Tijuana; del total sólo 
cuatro eran solteros. Su trabajo en la calle había sido un tema constante de discusiones 
familiares. Cuando sus hijos eran pequeños, los pleitos eran con su esposo, porque no 
respondía corno él esperaba a las tarea de la casa. Ya después, cuando los hijos cre­
cieron, aun casados, las discusiones eran con ellos. Sus problemas de salud agravaban 
los reclamos de los hijos para que abandonara la venta ambulante y su actividad como 
líder. La negociación se resolvía en gran parte trasladando muchas de sus responsabili­
dades domésticas al espacio de la calle. Desde ahí organizaba la comida, la tarea de los 
hijos, los ocupaba en la venta ambulante para no dejarlos solos en la casa. Su historia 
corno líder documenta la situación de otras mujeres dedicadas a la venta ambulante. 
Fe lipa intervino en muchos casos de violencia doméstica por la "desobediencia" de las 
mujeres para andar vendiendo sin el permiso del esposo. Todas las mujeres que entre­
visté habían pedido "permiso" para ir a trabajar a la calle, y en caso de asistencia a las 
asambleas o comisiones especiales, teµía que haber permiso explícito del esposo. Cu­
riosamente, a la serie de permisos del esposo se agregaban los permisos de la autori­
dad municipal para vender en la calle. 

A principios de los noventa, Felipa ya era una figura pública a quien las autoridades 
de gobierno llamaban para negociar el uso de los espacios urbanos, así corno también 
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acudían a ella algunas vendedoras indígenas para plantearle sus problemas o pedid� 
apoyo para lograr un espacio para la venta. En 1994, el entonces Frente Mixteco­

rZapoteco Binacional se planteó la importancia de incorporar en el fente a las vende­
doras ambulantes indígenas organizadas. Después de una serie de acercamientos entre 

rlos líderes del fente y las vendedoras ambulantes encabezadas por Felipa, en la asam­
blea de ese año donde se constituyó el Frente Indígena Oaxaqueño Binacional, 
la organización de vendedoras se incorporó y Felipa. ocupó uno de los puestos de la 
Coordinadora de Acción Femenil. Después de varios intentos por coordinar acciones 
concretas, esta participación se nulificó y el grupo de vendedoras se alejó del Frente. 

A finales de 1996, uno de los hijos de Felipa, que residía en California, requirió su 
ayuda. La nuera de Felipa se encontraba muy enferma y no había quién la a.tendiera. y 
cuidara a los niños, sus nietos. Felipa. se fue a Carslba.d ca.si seis meses. A su regreso 
contaba "Tuve que suspender todo para irme, ni modo, ellos me necesitaban y pues 
después de todo soy su madre y tengo que ayudarlos". 

r 4. 3 Crece y vivir en _CalYomia: sin permiso para cruzar

Eloísa tiene 23 años y nació en San Miguel Agua.cate, del distrito de Juxtlahua.ca. Sus
padres llegaron a Tijuana desde ese mismo pueblo en los años setenta junto con
sus siete hijos. Para entonces, ella tenía cinco años. Durante su estancia. en Tijuana, los
padres de Eloísa se separaron; el padre regresó al pueblo y la madre cruzó hacia Esta­
dos Unidos en compaúía de una prima. Mientras tanto, los h�jos se quedaron encar­
gados en Tijuana con la abuela. Eloísa recuerda que vivieron en "Cartolandia", una
precaria colonia del centro de la ciudad, y que por encirna de la calle donde vivían
había un puente por donde pasaban los "gringos" y les arrojaban monedas. Después
de que se inundó Cartolandia, se fueron a vivir a la colonia Obrera, mientras que la
mamá de Eloísa trabajaba en el campo de California en forma indocumentada. Eloísa
y otros dos hermanos vendían chicles en la avenida Revolución o pedían limosna.
Cuenta que sus días transcurrían entre camiones y calles. Cuando no había venta, en­
tonces pedía dinero, y como se daba cuenta de que a las mujeres con niños les daban
más, entonces ella se colocaba una muñeca envuelta en un rebozo. "Claro los 'gringos'
se daban cuenta y sólo se reían." Así estuvieron dos años, mientras su madre les enviaba
dinero desde California.

En 1975, cuando tenía ocho años, su madre regresó y se los llevó a todos. Ya en Esta­
dos Unidos ella y sus hermanos entraron a la escuela. Eloísa recuerda que el principio 
fue difícil; se decía: 

Que hago yo aquí con estos gringos ... a veces no entendía ni el espaii.ol ni el inglés, pero 
me daba pena decir que no entendía nada y me quedaba callada. Era duro, porque en 
ese entonces los "chicanos" nos decían "anda mojado vete para tu tierra", no nos que­
rían, quien sabe por qué (Eloísa, 1994) 

Con la amnistía de 1986, todos los hermanos y la madre de Eloisa lograron obtener el 
permiso de residencia. Eloísa habla de cómo logró aprobar los años escolares sin en-
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tender nada; en la high school sus guías o tutores le decían qué materias tomar para 
graduarse, pero ella no entendía por qué tenía que hacerlo ni cuál era el programa. En 
su vida escolar, Eloísa descubrió a otros migrantes de origen mexicano, a los cuales 
miraba con distancia. Para ella, la población de origen mexicano, o los chicanos que 
tienen más tiempo en Estados Unidos, 

no han sabido aprovechar Estados Unidos, porque ahí hay oportunidad de estudiar, y 
los jóvenes no quieren estudiar. Ellos se sienten frustrados-con la discriminación escolar 
y se retiran de la lucha, le dejan el campo a los gringos. Nosotros no, yo quiero estu­
diar y si tengo posibilidades y derecho voy a hacerlo. Tal vez sea que los chicanos son 
hijos ya de empleados que han logrado cierto nivel social y han aprendido a sobrevivir 
con el menor esfuerzo. En cambio los campesinos, indígenas o no, quieren que sus hijos 
vivan mejor que ellos, miran lo duro que es el trabajo en el campo y entonces mandan a 
sus hijos a la escuela ... Por ejemplo, el corte de la uva, que cuando yo empecé a vivir allí, 
empezaba en agosto, es de lo más sucio, trabajas ocho horas entre polvo colocando la 
uva en cajas de arena, te quedas con arena hasta en los zapatos. Cuando andas "reglan­
do" o tienes "cólicos" no puedes hacer nada, sólo aguantarte. Yo trabajé con mis herma­
nos en el _field también (Eloísa, 1994). 

Después de una experiencia de lucha en defensa de los derechos de los "campesi­
nos" en Estados U nidos, Eloísa se fue destacando como una joven que llegó a estudiar 

hasta la preparatoria; dominó el inglés, el mixteco y con menos fluidez el español. En 
su trayectoria laboral, desempeñó trabajos como jornalera agrícola y luego como ofici­

nista en un banco, simultáneamente con su participación activa como defensora de los 
derechos de los trabajadores agrícolas en el área de Bakersfield, California. En 1994, 
Eloísa era una de las tres mujeres que formaban la Coordinadora de Acción Femenil 
del Frente Indígena Oaxaqueño Binacional. Para cumplir con su cargo, mantenía una 

constante movilidad a través de los campos agrícolas del norte del Condado de San 
Diego, para lo cual manejaba grandes distancias en automóvil. Desde principios de los 
noventa, Eloísa ya había formalizado una relación de pareja con un joven originario de 

la región Mixteca y empezaba a tener dificultades para continuar con su participación 
política. En reiteradas ocasiones hablaba del malestar de su novio por su activa partici­

pación en la organización comunitaria, y su negativa a darle permiso una vez que estu­
vieran casados. En 1995 se casó y disminuyó su participación en el Frente, hasta que se 

embarazó, y después del nacimiento de su hijo terminó por alejarse definitivamente 
de las actividades de la organización. 

Estos tres casos de mujeres indígenas mixtecas, tan disímiles en la etapa del ciclo 
de vida y en la condición de residencia ( en una localidad rural o urbana fronteriza 

mexicana, o bien en una localidad semiurbana fronteriza estadunidense) presentan 

constantes que indican el efecto de los mecanismos de control que ejerce la ideología 
de la división sexual del trabajo. 

La dinámica de los permisos ante la autoridad masculina parece ser uno de los pi­
lares de esa ideología de la división sexual del trabajo. El material empírico muestra 
que para acceder a un empleo fuera del hogar, o incluso dentro del espacio del hogar, 
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las mujeres requerían de la aprobación y el permiso explícito del marido, como una 
credencial de ciudadanía para ejercer el derecho a trabajar; esto sucedía de mane­
ra todavía más aguda en el caso de la participación política. Se requieren permisos 
para asistir a reuniones, para realizar tareas de organización, para faltar a las labores 
domésticas, para extender las jornadas de trabajo. A veces estos permisos eran un trá­
mite efectivo ante la autoridad masculina y a veces sólo eran una forma de evitar com­
promisos externos, como un recurso ideológico aceptado por todos. La salida del ho­
gar por parte de las m1tjeres podía encontrar aprobación de las parejas, en la medida 
que las mujeres no descuidaran el trabajo doméstico. Es decir, el permiso no equivalía 
a una redistribución de tareas en el interior del hoga1� sino sólo eso: "el consentimien­
to del esposo de que la mujer ande afuera de la casa, mientras no descuide sus obliga­
ciones de mujer". En la vigilancia de esta normatividad, siempre aparecía algún agen­
te familiar; en fom1a constante, este agente era la madre del esposo. La "suegra" apareció 
constantemente como el agente que con más ahínco observaba el cabal cumplimiento 
de la normatividad de género en el interior del hogar. Así, la rebeldía de las mujeres 
no sólo se dirigía hacia la figura del "esposo", a quien incluso se le podía disculpar por 
ser "hombre", sino también hacia esa "figura del mismo sexo" que era la madre del 
esposo. 

El ciclo de vida de las mujeres y la etapa del hogar distinguieron la respuesta a esta 
situación de "permisibilidad", pero no es que estos dos factores en sí mismos sean los 
determinantes, sino que representan cargas domésticas muy distintas, sobre todo por 
las edades de los hijos. 

En el seno de las organizaciones, los líderes masculinos mencionan constantemen­
te como un problema organizativo "la ausencia de participación de las mujeres" y el 
"problema de que las que participan no pueden dar todo su tiempo porque tienen 
que atender su casa, o cuando son solteras se casan y luego tienen hijos". La causa de 
este problema eran los "maridos machos que no les dan permiso de participar". 19 

De manera similar, las mttjeres entrevistadas ubicaron como un obstáculo para la par­
ticipación en las organizaciones la falta de permiso masculino para que las mujeres 
actúen fuera de sus casas. 

Esta ideología de los espacios de acción diferenciados sexualmente responde a 
la misma lógica de la ideología de la división sexual del trabajo, que es avalada más allá 
del ámbito doméstico, en el trabajo y en las propias organizaciones de indígenas mi­
grantes, por lo que señala una vigencia en los diferentes niveles de lo social, tanto micro 
como macroestructural. La solución al problema de los permisos ( como obstáculo) que 
manifestaron las mujeres entrevistadas de los comités y de las asociaciones de vende­
doras ambulantes, así como los hombres líderes de organizaciones de migran tes indí­
genas, no se diiige a cuestionar la legitimidad de ese orden, donde predomina la au­
toridad masculina, sino a promover los permisos para que las mujeres puedan actuar 
fuera del espacio doméstico: específicamente en el trabajo y en las organizaciones. 

19 Durante mi investigación de campo pude constatar que ninguna de las esposas o compa11eras de 
los lídere entrevistados era activista o tenía el estatus de líder entre las organizaciones estudiadas. 
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Los líderes o representantes de estas organizaciones se han vuelto promotores de la 
participación de las mujeres eú. las organizaciones. En reuniones y encuentros se re­
gistraron llamados constantes de los líderes a sus paisanos para que permitan que las 
mujeres participen en las organizaciones, y en la medida en que éstas se han ido 
institucionalizando, los liderazgos masculinos han cobrado mayor legitimidad, por lo 
que sus llamados son recogidos con atención por los hombres, según los relatos de las 
propias mujeres entrevistadas. Es común que los líderes de estas organizaciones ten­
gan que mediar en los problemas familiares derivados de la renuencia del marido a 
que la mujer se ausente de la casa para participar, o bien por problemas de viol_encia 
doméstica contra la_s mujeres y los niños. 

Hay indicios claros de una politización del tema de los permisos y la violencia do­
méstica en el seno de las organizaciones. Ello lo demuestra el lugar que han ocupa­
do estos temas en las reuniones de mujeres: a) la Reuni6n de Mujeres del Frente In­
dígena Zapoteco Binacional el 2 de septiembre de 1994 en Tijuana, en vísperas de la 
constitución del Frente Indígena Oaxaqueño Binacional. En esta reunión participa­
ron representantes de mujeres de Tijuana, Maneadero, California y Oaxaca. Los temas 
centrales que emergieron en esta reunión fueron el trabajo de venta ambulante y agrí­
cola, y la participación en las organizaciones. En ambos casos recurrentemente se 
mencionó el problema del "permiso del esposo" para "salir" a trabajar y participar. 

Nosotros como mexicanos tenemos muchos problemas aquí en Baja California y nece­
sitamos luchar mucho ... lo malo es que no dan permiso los maridos. Dice que estoy loca, 
que por eso quiero andar en la calle, que no se qué, pero no. Yo dejé once días solo a mi 
marido, pero no andamos haciendo nada malo, andamos en la lucha, andamos buscan­
do cómo seguimos para adelante, para ver cómo nos vamos a reunir para que nos tome 
en cuenta el gobierno. Por eso yo hablo con mi marido, no creas que voy a salir para 
hacer nada malo sino para hacer la lucha.20

b) La otra reunión celebrada en Fresno, Ca. el 19 de mayo de 1996. Esta reunión se
denominó como Conferencia de Mujeres Indígenas Migrantes-FI0B, con apoyo de la
Universidad Estatal de Fresno y financiamiento de la Fundación Resist Abyala. Los temas
de la conferencia fueron la violencia doméstica en la familia, el alcoholismo y 1� comu­
nidad indígena migrante, el sida, un problema binacional y cómo organizarse para
enfrentar esos problemas.21

Estas prácticas podrían obse1varse como una forma de llevar al campo de la política 
asuntos que han sido valorados como privados, y reivindicar la capacidad de agencia 
de las mujeres y con ello su transitar por diferentes espacios, aun bajo el orden social 
que legítima la autoridad masculina. En el caso de los permisos, como la misma Juliana 
apunta, promover que los hombres se comprometan públicamente en el seno de las 
organizaciones a dejar que las rnüjeres participen -es decir, que salgan de sus casas­
no implica que se les descargue de sus responsabilidades domésticas.·En el caso de la 

20 Participación de una mujer mixteca procedente de Maneadero, Ensenada, "Transcripción de la
Ret�nión de Mttjeres en preparación de la Asamblea constitutiva del FIOB", 2 de septiembre de 1994.

21 Entre las bases operativas de la reunión se anunciaba el servicio de "cuidado de ni110s y comida".
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violencia doméstica, la politización de este tema ha tenido agentes distintos: las pro­
pias mujeres activistas con influencia de los grupos feministas o promujeres sobre todo 

ren Estados Unidos y los propios hombres líderes, que por otra vía enf entan las conse­
cuencias de la violencia doméstica, como un problema de criminalización en el marco 
del sistema jurídico en Estados Unidos. Uno de los líderes expresaba el problema que 
estaban enfrentando como organización transnacional con el encarcelamiento cons­
tante de hombres mixtecos o triquis y la dificultad de "hacerles entender que estamos 
en otro país, y que aquí no se puede hacer eso". De tal forma que aunque sea dramático 
decirlo, sólo hasta el momento en que toca la seguridad de los hombres, el tema de la 
violencia doméstica se presenta como un problema a resolver en el seno de las mismas 
organizaciones y, aunque sea por presión externa al grupo étnico, apunta un cambio 
futuro en la dinámica familiar. 

Hacer de estos temas-como los permisos a las mujeres y la violencia doméstica­
temas de discusión en las organizaciones o de reflexión por parte de los intelectuales, 
se podría interpretar como un cuestionamiento al tipo de identidad comunitaria, en 
términos étnicos, que se está construyendo en el espacio de las organizaciones. Las 
relaciones de género parecen ser un tema de reflexión común en las narrativas de 
hombres y mltjeres que se liga al proyecto de identidad étnica. El machismo, la violen­
cia contra las mujeres y los niños, y el alcoholismo se reflexionan como emblemas ne­
gativos de la conciencia étnica. 

5. CONCLUSIONES

Las condiciones locales en que se construyen los espacios doméstico, laboral, comuni­
tario y político, diferencian la agencia de las mujeres indígenas que se investiga. Estas 
condiciones locales nos ubican en la forma como se concretan los procesos globa­

les, como la inversión de capital y las condiciones de reproducción de la fuerza de 
trabajo, así como las formas específicas que toman relaciones sociales como las de gé­
nero. E} conjunto de escenarios locales que presentamos permitió distinguir la con­
creción de la frontera nacional entre México y Estados Unidos, en la vida de estos 
migran tes y en especial en la vida de las mujeres. Si bien las condiciones de reproduc­

rción en la f ontera mexicana muestran una precariedad propia de las comunidades 

indígenas mexicanas, en territorio estadunidense esta precariedad se agrava por la 
condición de indocumentados, la dificultad para desplazarse físicamente y para ha­

blar el inglés. Una vez que se describen estos escenarios de pobreza y precariedad, 
cuesta trabajo pensar que operen otros mecanismos de subordinación en el interior 
de estas comunidades de migran tes. No obstante, el estudio de la agencia social feme­

nina nos acerca a esos mecanismos de subordinación que se expresan tras los permi­
sos que las mujeres tienen que tramitar ante la autoridad masculina, generalmente el 
esposo, o bien el padre y la madre, cuando son solteras. Así, el marco de posibilidades 
y opciones para la agencia individual y colectiva de las mujeres se reduce todavía más, 
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no sólo por las condiciones locales y la historia de dominación y pobreza que antecede 

a la migración. 
Ubicar a la familia corno el espacio por excelencia donde opera este mecanismo de 

control que constituyen los "permisos" nos permite distinguir el hecho de que en la 
medida que las mujeres logran tener espacios sociales de independencia, por ejem­
plo laboral, respecto del esposo, se facilita la posibilidad de que emerjan corno líderes. 
Esto me lo permitió constatar la comparación de las mujeres que se dedican al trabajo 
agrícola, caracterizado por ser un trabajo familiar y donde las fronte ras de lo doméstico 
y extradoméstico es poco nítida, con el caso de las mujeres mixtecas que se dedican a 
la venta ambulante en Tijuana, que es un trabajo de mujeres adultas y niñas y que corno 
espacio laboral, requirió de la lucha de estas mujeres para acceder a él corno fuente de 
trabajo. En este segundo caso, las mujeres que se han destacado corno líderes presen­
tan una reflexión de su propia agencia colectiva, que nos da indicios de modificacio­
nes en sus relaciones familiares, de trabajo y con las autoridades de gobierno munici­
pal y estatal. En California, el papel de las mujeres en el proceso de residencia fue muy 
importante, incluso en el periodo de legalización del IRGA, en los comités pro-pueblos 
y en la reproducción de las festividades cívico-religiosas en los lugares de destino. La 
participación de las mujeres en los diferentes espacios de agencia colectiva estuvo 
constantemente condicionada por su ciclo de vida. El casamiento y el nacimiento de 
los hijos marca un periodo de ausencia del espacio comunitario y organizativo. Confor­
me los hijos crecen, la participación femenina incrementa sus posibilidades, aun­
que parece que cuando los hijos ya son adultos e incluso tienen sus propios hijos, re­
quieren ayuda de la madre para criarlos o ayudar a la esposa en alguna tarea, por lo que 
demandan a la madre de nuevo en el espacio doméstico. 

De tal forma que los permisos tienen.que ser otorgados en una etapa del ciclo vital 
por el esposo, o la suegra en su ausencia, y en algunos casos, en la etapa vital más ma­
dura, por los hijos. Los permisos pueden ser analizados como un dispositivo de poder 
sobre las mujeres que expresa un orden social que distingue sexualmente los espa­
cios de acción social entre estas comunidades migran tes. Tal parecería que los permi­
sos expresan el núcleo ideológico sobre el que se basan las relaciones de género en 
estas comunidades y donde la autoridad masculina está interiorizada como legítima 
tanto por los hombres como por las mujeres, en la casa, en la calle y en las propias orga­
nizaciones. 

Las mujeres activistas han llevado el terna de los permisos al seno de las organizacio­
nes, haciendo de él un asunto explícitamente político. Sin embargo, a pesar de que en 
el campo de las organizaciones de migran tes hay preocupación por promover y facili­
tar los liderazgos femeninos, no se cuestiona el orden social que legitima la autoridad 
masculina sobre las mujeres. Las discusiones y acciones se dirigen a establecer meca­
nismos o procedimientos para "tramitar" los permisos para que las mujeres puedan 
participar. De tal forma que se negocia con la autoridad masculina para que reconozca 
la importancia de que las rnttjeres participen, pero no se cuestiona la división sexual 
del trabajo que asigna mayores cargas de trabajo a las mttjeres y los mecanismos de con-
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trol-como son los permisos-para asegurar que las cumplan. No obstante es�a limi­
tación, la discusión colectiva sobre los permisos que las m�jeres han llevado al seno de 
las organizaciones ha sacado a la luz en el campo político transnacional otros temas 
como el alcoholismo, las cargas de trabajo desigual entre los miembros de la familia y 
la violencia doméstica. A pesar de que estos t:emas están siendo tratados en las organi­
zaciones y por los intelectuales indígenas como aspectos del orden privado de las co­
munidades de migrantes, su explicitación en el campo político los está convirtiendo 
en aspectos que se reconocen como emblemas negativos de la etnicidad y contra los 
cuales se plantean formas de lucha. Así, al parecer desde el espacio de las organizacio­
nes se están impulsando cambios sociales que afectan el espacio de la vida familiar. 
Este hallazgo puede plantear problemas al privilegio que ha recibido el estudio del 
cambio social a nivel individual o en el espacio de las relaciones familiares. En el espa­
cio político de las organizaciones está surgiendo una conciencia étnica que no sólo se 
está nutriendo de las necesidades e intereses como trabajad�res, migran tes e indíge­
nas, sino también de lo que ha estado en el 'Silencio de la vida privada, es decir de lo 
que se dice y se cuestiona en la práctica cotidiana cle los espacios domésticos. 
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